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LAUR!N, ¡Traidor! ¿ Después de alcanzada 
de ti soy aborrecida? 
lluésped vil que la comida 
no pagas ni la posada. 
¿Será de noble e~a empresa? 

Gu1LLÍ.N. Echarla de aqul procura. (Vasr.) 

ESCENA Vlll 

GALLARO. Siempre echan en la basura 
los relieves de la mesa. 
Si sacuden los manteles 
mándanme que los sacuda. 
Adió:1, que el amor se muda 
en odio. 

L.wREN. ¡Rabias crueles 
me incitan á la venganza! 

GALLARD, De todo manjar barato 
un señor, si es tosco el plato, 
un bocado sólo alcanza. 
Yo tengo acción desde agora, 
Laurencia, á tu hermoso talle, 
y asi no hay que rehusalle. 
Gallardo, mi bien, te adora. 
Deja la pena y recelo, 
que el caballo que corrió 
en silia, lo llevo yo 
al pilón y voy en pelo. 

LAUREN. ¡Grosero desenfrenado! 
No incites más mi furor, 
que puesto que á su señor 
es semejante el criado, 
no conoces bien mis bríos. 

GA1 LARD. Estaos, Laurencia, quedita; 
los zapatos que se quila 
mi señor son siempre mios; 
y asi por mla os acoto; 
puet. después que os ha calzado 
ve nis á ser del criado, 
porque sois zapato roto. 
Sosegaos, Laurencia hermana, 
que soy discreto y f,lalán, 
y vos, si antes cordobán, 
ya zapato de badana. 
Dadme esa mano nevada. 

LAIIREN, ¡Oh infame! (Dale.) 
GAtLARD. ¡Ay, que me mató! 

Mano es la que os pido yo, 
Laurencia¡ no manotada. 

LAUKEN. Presto verá lo que puede 
la afrenta en una mujer; 
rayo del mundo he de ser; 
no piense el traidor que quede 
~in castigo su desprecio. 
¡Vive Diosl si mi lugar 
no me procura vengar, 
don (,uillén, infame y necio, 
que, pues estoy deshonrada, 
mudando el traje y el nombre, 
que ha de verme Aragón hombre, 
vuelta la rueca en espada, 
hacer de mi injuria alarde; 
aunque la rueca mejor 
fuera para ti, traidor, 

que es insignia de cobarde. 
Mas, pues la suerte nos trutca, 
será, traidor, desde aqul 
la espada el adorno en mi, 
y en ti, villano, la rueca. ( Vo,1,l 

ESCENA IX 

G A L LA II D O $ O I O, 

¡Malos años y cuál \'a! 
No quiero más tu afición, 
que da coz y mojicón 
que el diablo la esperará. 
Amansarán sus ~uerellas 
si las sabe remediar, 
y más que yo sé lugar 
donde se cur111 doncellas. ( Vau.) 

ESCENA X 

Salen todos los V1LLAN0s, menos Níso. 

MoNTAN. No ha querido don Gastón 
dejarnos salir contra él, 
como es señor de Estercuel 
obedecelle es razón. 
Dice que este agravio se hizo 
á él solo, y que asl le toca 
castigar la furia loca 
de quien tan mal satisfizo 
al honor que con su hermana 
pensaba en Aragón dalle, 
y asl va á desafialle; 
que si no á son de campana 
habiamos convocado 
todo el lugar. . 

CORBATO. ¿Qué, no hay quieo 
se libre de don Guillén? 

ARDEN10. No imagino que ha quedado 
doncella en esta comarca 
que no le pague primicias. 

CORBATO.¿ Es cura? 
ARDENIO. De las malicias. 

Todas las mochachas :11arcL 
MONTAN. Aunque fuera el Moro entre ellas 

y Córdoba Montalbán, 
pues el pecho que le dan 
es cual el de cien doncellas. 

Co11eA TO. Este es turco aragonés. 
¡Qué bien hizo en no casarse 
Marotol 

ARDEN10. Fuera cargarse 
la cabeza ya hecha pies. 

MoNTAN. El es sabio, au11que parece 
ignorante. 

ARDENIO, Es buen cristiano. 
CORBATO. Dios le tuvo de su mano, 

y el cuerdo se está en sus trece. 
MONTAN. Y Niso, ¿qué hace? 
Co110ATO. Llora 

de su Laurencia la afrenta. 
A11o&N10. Si ella quisiera, á mi cuenta 

que estoviera honrada agora. 

ACTO SEGUNDO 

~,o.Como allá dicen que andaba 
con don Guillén de escondidas 
en cuentos. 

Mo,n-u. Están perdidas 
por él las mozas. 

,AIDIMIO, Habraba 
con él IC>S disantos todos, 
ya en el soto, ya en el rlo. 

loRru. Y aun por esa se hacen, tlo, 
de esos polvos estos lodos. 
Tómese lo que se tiene, 
y tenga agora paciencia; 
mas ~no es ésta Laurencía? 

AaDINIO. La misma. 
Coluro. ¡Verá y cuál viene! 

ESCENA XI 

Salt LAUIIBNCIA.-D1cuos. 

;f.Au,1N. ¿Qué hacéis aqul, afeminados, 
hombres sólo en la apariencia, 
en conversación infame, 
que no sentís vuestra afrenta? 
Gallinas, y aun no gallinas, 
pues ya saben volver éstas 
los picos contra el milano 
que sus polluelos le lleva. 
¿Qué pastor hay tan cobarde 
que, con gritos, hondas, piedras, 
no libre del lobo vil 
la ya acometida oreja? 
Una hormiga, si la quitan 
el grano que avara encierra, 
muerde atrevida al contrario. 
lJn mosquito se sustenta 
de la sangre de un león, 
y hasta la más torpe abeja 
acomete vengativa 
á quien roba sus colmenas. 
Pues, gallinas, el milano 
se atreve á las pollas tiernas 
de vuestro lugar y casas, 
¿y no vengáis vuestra ofensa? 
El lobo bárbaro os roba, 
villanos, una cordera 
delante de vuestros ojos, 
¿ y le dejáis ir con ella? 
Volved, hormigas cobardes, 
por la agostada cosecha 
del honor que os han quitado 
de un traidor las insolencias. 
Aún menos sois que mosquitos, 
pues ninguno hay que se atreva 
á sacar sangre afrentosa 
á quien derrama la vuestra. 
Mas, pues, vuestra cobardía 
llevar los panales deja, 
del colmenar de la fama 
zánganos sois, que no abejas. 
No os llaméis hombres, cobardes¡ 
ceñid al lado las ruecas, 
pues no sabéis ceñir armas 
más que para la apariencia. 
Si como sabéis guardar 

las espadas que las vean 
desnudas contra tiranos 
guardarais las hijas vuestras, 
no las violara la injuria; 
mas si las es¡;adas vuestras 
son vlrgenes, mal podréis 
defender tantas doncellas. 
¡Que á vuestros ojos un hombre 
haga torpe y loca presa 
en una frágil mujer, 
en una vecina vuestra! 
¡Que os lleve con ella la honra, 
y que no tengáis vergüenza 
de vivir y no vengaros! 
¡Que estéis de aquesa manera 
conversando unos con otros 
como si en paces 6 .fiestas 
contárades las hazañas 
que emprendistes en la guerra! 
Diez leguas de Zaragoza 
vivls, y la gente della 
son espejo de las armas, 
blasones de la nobleza. 
¿Cómo se os pega tan poco, 
decid, gente aragonesa? 
¿ Por qué afrentáis vuestra patria 
afeminados en ella? 
Si no sois para vengaros, 
llamad las mujeres vuestras; 
pedildas que os desagravien, 
quejaos llorosos ante ellas, 
y mientras se arman valientes 
y la aguja en lanza truecan, 
el acero por las galas, 
las espadas por las ruecas, 
quedaos en casa vosotros, 
hilad, barred, viles hembras; 
jabonad y haced colada, 
que aunque la hagáis, yo estoy cierta 
que no sacaréis las manchas 
que en vuestra honra el asravio echa, 
si no es con sangre enemiga 
que es la más eficaz greda. 
¿CallAis? ¿Teméis? ¿No venis? 
Mas ¿para qué? No os den pena 
injurias de vuestras hijas, 
comprad trompas y muñecas; 
jugad, niños, que es razón 
que mientras vive Laurencia 
ella tomará venganza. 
¡Vive Dios! que en vuestra afrenta 
ha de mudar, gente vil, 
el traje y naturaleza, 
por que os enseñe á ser hombres, 
siéndolo vuestra Laurencia. 
Bandos hay en A ragón; 
volviéndome bandolera, 
no he de dejar hombre á vida. 
¡Guárdese de mi m, tierral 
Que en vosotros los primeros 
he de vengar mis ofensas, 
y vestidos de mujeres 
sacaros á la vergüenza. 

El que hombre fuere, mis agravios sienta. 
¡Al armal ¡Don Guillén, serranos, muera! 

(Vait.) 
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ESCENA XII 

l)JCIIQ , 1"tl1US I.AUIU IICl4, 

CoRBno.Salpi111cn1ado no~ ha. 
AROENIO. ¡\talos años para ella, 

y qué :.abida que e:,I 
MosTAs, No tién pelillo en la lengua; 

mas sóbrala la razón, 
Co11BH0. Si a qui su padre es1u viera 

también llevara su parte; 
pero ¡qué infamia es la vucwa! 
\'amos, aunque mos lo e~torbe 
don Gastón, y el fuego encienda 
á ,\lo~talbán y á su dueño, 
que i.1 no es de esta manera 
corre peligro Estercuel. 

Tooos. 1,\1 armal 1Don Guillén muera! 
ARORNIO. ,\tuera; porque antes de un a110 

no ha de haber en esta tierra 
una virgen por un ojo. 

MoNTA N. Si el fuego de amor le quema 
un clavo saca otro clavo, 
con un fuego otro se venga. 

CoRBATO, La campana de Concejo 
tocad, por que todos vengan 
á \'engar nuestras injurias. 

A110K:-110. ¡Al arma, serranos! 
Tooo:;. ¡Guerra! (Va,m.) 

ESCENA XIII 

Salt11 llo11 Gc11.1!'.s r DoN GAsTóN. 

GASrós. La cruz que trafo al ped10, 
señal de vuestra nobleza, 
para adornar la cabeza 
de los Césares se ha hecho. 
Las .cces que sin pro\'ccho 
la veo en hombre:. qtie no son 
de crédito J opinión, 
aunque lástima me da, 
sospecho que es cruz que está 
pintada en algún rincón. 
En el más alto lugar 
y sublime chapitel 
se pone la cruz, y en él 
la suele el cuerdo c:.tim~r; 
la nobleza suele dar 
alto sitio cuando intenta 
darle el pecho, mas si afrenta 
la posesión, no se estime, 
porque en la cruz más sublime 
un pájaro vil se asienta. 
Oigo esto, y no sin razón, 
porque aunque con ella os veo 
adornar el pecho, creo 
que es cruz que está en el rincón; 
que puesto que ese blasón, 
que ilustre y noble os ha hecho, 
en vos es cruz sin provecho, 
pues, según dais los indicios, 
mil aves de torpes vicios 
se asient.m en vuestro pecho. 
Yo, á lo menos, como suelo 
adorar la Cruz que ensalzo, 

con reverencia la alzo 
la \'CZ que la hallo en el suelo; 
como es insignia que el cielo 
reverencia, del lugar 
d0nde no es dl'Cencia e~tar 
la quito, y así al presente, 
por no ser lugar decente, 
la cruz os vengo á quitar. 
Que, pues tan torpe afrentáis 
mis vasallos, más castigo 
os darán, siendo testigo 
la cruz que al pci:ho lleváis. 
Cuando las honras quitfü 
á las doncellas, que en vano 
os dan nombre de tirar,o, 
sacáis vuestra infamia á luz, 
pues delante de una cruz 
el que pet'a es mal cristiano. 
En vos está mal empleada, 
y asl vengo satisfecho, 
que la cru1. de vuestro pci:ho 
quitará la de mi espada. 
i\li tierra llora afrentada 
ROr vos, y no será yerro 
que la cólera que encierro, 
la cruz os deje, si da 
hoy la muerte, y servirá 
de cru¿ para vuestro entierro. 

Gu1L1.ÉN. Cuando vi que con cruz tanta 
veníades, don Gastón, 
os juzgaba procesión 
que sale en Semana Santa. 
Mas no me admira ni espanta 
lo que os oigo, que el \'81or 
que á mi sangre da favt>r 
me enseña en nuestras querellas 
que santigufodoos con ellas 
mostráis tenerme temor. 
Quistión será peregrina 
la que empezáis, dándoos luz 
por la señal de la cruz 
como niño de doctrina. 
Dad en eso, que es divina 
traza, y en vos señalada; 
predicad, no se os dé nada, 
tendrá por nuevo favor 
en vos un predicador, 
Aragón, de la Cruzada. 
Que ro, más travieso)' roto, 
de m1 valor haré alarde, 
porque el hombre que es cobafde 
siempre da por lo devoto; 
si vuestra tierra alboroto 
mi gusto es, y está bien hecho, 
y si no estáis satisfecho, 
entrad con furia doblada 
por la cruz de aquesta espada 
á quitarm" la del pecho. 

(t:cha11111t...t. 

ESCENA XIV 

Salt GAi I ARl>O.-ll1c110s. 

GALl,Atw. Don Guillén: á Montalbín 
ha puesto fuego Estercuel; 

,\CTO Sf,t'5llNDO nS 
acude al remedio dél, 
mira los gritos que dan. 

GulLLÉN. Hazañas vuestras serán 
éstas, y vendré:snos luego 
á predicar con sosiego 
cruz, \'8lor, fe y opinión, 
cuando pegáis á traición 
í vuestros vecinos fuego. 
Pero agradeced ahora 
que ayuda mi gente pida, 
dándoos término de vida, 
á mí pesar, por un hora. 
La injuria, que es labradora, 
se ha, engado des ta suerte. 
Id, que en ceniza convierte 
la hacienda que os atropella, 
que cuando volváis sin ella 
entonces yo os daré muerte. 

(E11transt pfJr puertas diftrtnlts.) 

ESCENA XV 

Sel, LAu1u1Nc1• de hombre y los B•NooLuc,,. 

LAUHN, En otro tiempo sintiera 
haber dado en vuestras manos; 
pero ya agravios villanos 
me mudaron de manera, 
que estoy contenta en extremo, 
Roberto, de andar con vos, 
por que venguemos los dos 
agrados que Ja no temo. 
Bandolero sois, Roberto, 
que desta suerte se alcanza 
en Aragón la venganza. 
Don Guillén mi honor ha mueno; 
vengadme dél y cobrad, 
si es deuda una obligación, 
de mi la satisfación 
en oro de voluntad. 
Vuestra soy desde este día, 
sin honra ni fama estoy 
mientras venganza no doy, 
Roberto, á la afrenta mía. 
Nadie me llame Laurencia, 
que soy hombre en restaurar 
mi honra, si fui en amar 
mujer de poca experiencia. 
En ~te traje prttendo 
serviros, acompañaros, 
sus¡:,enderos, asombraros, 
y si en mi amor os enciendo 
yo os pagaré de manera 
q_ue, no quedándoos deudora, 
s1 me amasteis labradora 
me queráis más bandoler.1. 

To. Cuando no haya yo ganado 
c~>n los bandos que profeso 
sino el escucharos eso 
y el traeros á mi lado, 
dando deleite á mis ojos, 
entretenimiento á amor, 
al pecho esfuerzo y valor 
y á la voluntad dcspoJos, 
tengo por ser bandolero 
más dicha que por ser rey. 

C:0.IIEDIAS DI! TIRSO DE MOLINA.-TO~tO 11 

Compañeros: haced ley 
de mi gusto: desde hoy quiero 
qu~ mi Laurencia nos mande; 
ella es nuestro capitán. 

lhsu. 1 .0 Si por caudillo nos dan 
un sol, en dicha tan grande, 
¿quién habrá que nos resista? 
¿Y qué presas no esperamos 
si á cuantos vengan les damos 
con este sol u na vista? 

BAi-o. 2.0 Yo la estimo y reverencio. 
Ro&t:R ro. ¡Laurencia viva! decid. 
Tooos. ¡Viva Laurencial 
LAli REt-. Advertid 

que hede llamarme Laurencio, 
y que de Roberto soy 
amorosa compañera; 
pero con los demás fiera 
leona y tigre desde hoy. 

o ha de quedar hombre á vida 
de cuantos á nuestras manos 
vinieren, ya sean villanos, 
ya de sangre conocida; 
que quiero, por estos modos, 
ya que mi amor banderizo, 
que el mal que un hombre me hizo 
lo vengan á pagar todos. 

RoaERTo. Tu gusto es, mi bien, el nuestro. 
LAUREN. ~o imagine don Guillén 

que su villano desdén, 
si en torpezas está diestro, 
se ha de quedar sin castigo. 
¡Vive Dios! que ha de saber 
que una ofendida mujer 
es el mayor enemigo. 

BAND. 1.0 Gente parece que viene. 
LAUREN. ¡Ojalá fuera el primero 

mi ofensor! 

ESCENA XVI 

Salt11 l>oN Gu1LLliN y Gu1.uoo.- D1c1101. 

Gu11LtN. El fuego fiero 
mi tierra asolada tiene. 
1Vive Dios que aquesta afrenta 
la tengo de castigar, 
si España vuelve á llorar 
de su pérdida sangrienta ( 1) 
segunda vez el destrozo! 
De enojo v cólera ardo; 
yo haré eñ Aragón, Gallardo, 
que se le convierta el gozo 
de don Gastón en tristeza¡ 
yo le allanaré á Estercucl 
por el suelo. 

G.u.LARD. Hazaña cruel, 
indi~na de su nobleza, 
ha sido; mas ¡vive Dios! 
que, según los dos andamos, 
no es mucho que nos perdamos 
en esta ocasión los dos. 
Los llantos de las doncellas, 
que yo te he solicitado 

(1) J::n el orig,oal•afrcota.; pero es notoria errata. 
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y tú sin razón logrado 
han llegado á las estrellas. 
l>los por ellas nos castiE:ª· 

ROBERTO. Ténganse y las armas den. 
LAUHN. tCielos, este es don fiuillén! 

Pues mi deshonra os obligél 
hoy verá Araión en mí 
que un agravio basta á hacer 
11~re hircana á una mujer. 

Gurtd::-.. ¿Qué es esto? 
Gutuo. Purgar aquí 

lo que pecamos los dos; 
los que ves son bandoleros. 

Gu1ttÉN. ,;l lay mis males, cielos fieros? 
Mas tengo ofendido á Dios, 
no me espanto. 

LAUREN. Don Guillén: 
¿conocéisme? 

GcrtLÉ:-.. Si crevera 
los ojos, que eres dijera 
Laurencia. 

LAURF.N. Y dijeras bien. 
Gu1u.tN. Pues ¿cómo? ¿Tú en este traje? 
LAURKs. De tu amor \'il le aprendí, 

y por parecerme á ti 
en el oficio y lenguaje, 
cual ves me vuelvo en razón; 
que, como ser ladrón quieres 
del honor de las mujeres, 
de ti aprendo á ser ladrón. 
Cual bandolero asaltaste 
mi honor, que era peregrino, 
" saliéndote al camino 
Úna joya le quitaste 
que lodo mi ser valía; 
y cual suele el bandolero, 
en sacándole el dinero, 
la bolsa arrojar ( 1) vacla, 
ingrato me despreciaste; 
que la mujer sm honor 
es un \"aso sin licor, 
y como tal me arrojaste. 
Yo, pues, que por t1 ofendida 
á ser salteadora aprendo, 
quitarte agora pretendo 
la vil v bárbara vida. 
Y sirv·icndo de cadalso 
un roble, cual tú cruel, 
le mandaré colgar dél 
como h,1cen al peso falso. 

Gu1t1.ÉN. I.aurencia: humilde confieso 
mi crueldad y ingratitud; 
mas tu prudencia y virtud 
perdonen mi poco seso, 
que no querrás dar la muerte 
á quien tanto un tiempo amaste. 

LAUREN. ¡Qué mal mi amor aphcasle! 
Con él pienso convencerte. 
La miel de un panal sabroso, 
si se corrompe, en aclbar 
convierte su dulce almlbar; 
del vino más generoso 
sale el vinagre mejor, 
y á este modo, don Guillén, 
se engendra el mayor desdén 

(1) En el original .sacar., errata cYidcntc. 

' del más firme y puro amor. 
El corazón, ¡rn·e Dios! 
te he de sacar v comer. 

GALl,APD.¿Y de mí qué vendrá á ser? 
1cielos! 

LAtJl!HS. \'enid acá vos, 
que s~is corredor de orejél, 
de v1c1os casamentero, 
de juegos torpes lerc~ro, 
el que la ropa que de1a 
vuestro señor os vestis, 
alzáis del deleite platos, 
calzáis sus rotos zapatos 
y de su sombra os cubris. 
Venid acá. 

GAtLAkD. De rodillas 
puestas las manos, Laurenda, 
Gallardo os pide clemencia. 
'\o armaré desde hoy pandillas. 

L\u1trs. Sois un gran bellaco. 
GALLAkD, En eslo 

no hay señora que negar, 
es virtud el confesar, 
yo pecador lo confieso. 

LAtRIIS. Tené;s muy bellacos hechos. 
GALLA RO. ¿Qué mucho si en mi repara 

tiniendo tan mala cara? 
LAURRN. ¡Y qué mala! 
GALL.\RO. Los deshechos 

del mundo, porque se asombre 
de lo que alego en mi abono, 
mi padre iba á hacer un mono 
y por yerro hizo en mi un 
MI re es te rostro de cerca 
si con gana de reir viene, 
que cuando está mejor tiene 
color de gamuza puerca. 
La nariz, segunda Roma 
que porque no me la hurtasen 
los que á envidialla llegasen, 
me la remachó Mahoma. 
Los ojos de cuya lumbre 
son las dos niñas morenas, 
de sangre y lagañas llenas 
por venirlcs su costumbre. 
Y porque vea mi lrabéljo, 
en tres ojos con que vengo, 
sera que almorranas tengo, 
as arriba como abajo. 
¿Quién de un hombre tal pensa 
aunque más le persiguieran, 
que almorranas le nacieran 
en los ojos de la cara? 
Pues la boca, y dent .. dura 
en ella, una moza c.-chó 
el servicio, que creyó 
ser carretón de basura. 
Los hociquitos dirán, 
según son gordos y bello,, 
yo muy rubio, y belfos ellos, 
que soy inglés ó alemán. 
Las manos cándidas, pues 
que lisas, blandas y bellas, 
por 1nillos traigo en ellas 
los juanetes de los pie~. 
Pues el talle de bacique, 
segundo Brunelo en todo, 
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que no hay _dicho, mote, apó1fo 
que al _propio no se me aplique. 
Pues s1 por el cuerpo sai.:a 
el alma que en él está, 
¿qué tal el huésped será 
de posada tan bellaca? 
Por eso en el alma aguardo 
lo que mi cuerpo promete; 
traidora ella, él alcahuete, 
v un bcllacón, Gallardo, 
Pues yo me culpo y me riño, 
perdóneme, que si erré 
(orno mozo r niño fué. 

to. t\'álgate el diablo por niño! 
1.1 ~Tü niño? De Satanás. 

111. Hobcrto: hoy tienes de ver 
nuevas crueldades hacer, 
sin que asombre al mundo más 
Falaris, Sita ó Nerón, 
porque aventajallos quiero. 

tu. Si amorosa eres cordero, 
injuriada eres león. 
Put.'S tengo dicha en quererte, 
yo haré como no eno1arte; 
pues vi\'iré en agradarte 
y moriré en ofenderte. 
Tráeme atados estos dos, 
imaginaré tormentos 
tan nuevos como sangrientos. 

. ¡Paciencia, cielos! 
u.uo. ¡Par Dios, 

que es muy linda tu paciencia! 
b. Pagaré locurRs mfas. 
110. Yo engélños, bellaquerías, 

mala vida y peor conciencia. (Vanre.¡ 

ESCENA XVII 

Salt MAP.OTO. 

es discretas, 
tAliscreción comunicar con pocos 

que secretas 
i voces, bárbaros y locos, 
osotras me entiendo 

hbliis callando y regaláis riendo. 
arme quería 
~m·idioso está de mi ventura, 

-Inste compañia, 
tuele ser prisión una hermosura 

con dulces cadenas, 
da por un gusto dos mil penas. 

precio yo, mi prado, 
de vuestras llores y belleza, 
coronado 

das que regalen mi cabeza, 
el arado y bueyes 
diadema avara de los reyes. 

precio los vasallos 
sas ovejuelas y corderos, 
C~hes y caballos 

16n de hechizos lisonjeros 
el engaño mira 
la ~erdad oprime la mentira. 

10 el pan moreno 
cebolla y rústico tasajo, 

que el banquete más lleno, 
pues con la dulce salsa del trabajo 
sustento mi alegria, 
sin miedo de la torpe apoplegia. 
Más precio, cuando ordeño 
las cabras en el tarro que en él eche, 
para brindar al sueño, 
el pecho que sus pechos pa¡:a en le~he, 
licor blando y sabroso, 
que el vino más caliente y generoso. 
Oh, soledad hermosa 
con vosotras estoy solo casado, 
no quiero tener esposa, 
que la quietud de vuestro alegre prado 
alivia mis desvelos 
y conserva el honor sin tener celos. 

ESCENA XVIII 

Saltn LAUP.&NCIA y los IIA~UOl.r.kos.-DltHO, 

LAURE~. Atados en estos robles 
servirán de punterla 
hoy á la venganza mla 
y á vuestras pistolas doble~. 
Tirarán los pedreñales, 
en señal de mi dureza, 
al blanco de su torpeza, 
pues fueron los dos iguales. 
Al pedernal duro y ciego 
que descalabró m, honor, 
pues como su torpe amor 
á puros golpes da fuego. 

RoaERTO. Mi Laurencia: haz sacrilicio 
de quien le hizo de tu fama, 
su sangre torpe derrama; 
que ya su muerte codicio, 
en fe que de don Guillén 
estoy celoso y cobarde, 
porque al fin se olvida tarde 
lo que se ha querido bien. 

LAUREN. Bien dices, cuando la injuria 
no llega á quitar la honra; 
pero el amor que deshonra 
sus llamas convierte en furia. 
Mas ¿quién es éste? Aguardad. 

Rosp;RTo. Un pastor grosero y rolo. 
LAUREN. ¿Este, cielos, no es Marolo? 

Pues ya soy toda crueldad; 
que ( 11 por mujer no me quiso 
cuando guardarme eudicra 
y mi honor en pie viviera; 
pagará su poco aviso. 
Prendelde. 

MAROTo. ¿Qué es esto? ¡Ay cicle! 
LAUREN, Laurencia, villano, soy. 
MAROT0. Sea en buena hora, y yo le doy 

el parabién sin recelo, 
de ver que se ha vuelto hombre; 
que á fe que Dios la ha sacado 
de mujer que es de pecado, 
y pues en el lraje y nombre 
se ha convertido en varón, 
dele barba Dios también, 

(1) En el original •Y.· 
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que no será hombre de bien 
si se convierte en capón. 

LAURES, A lo menos no lo fuera 
si yo os dejara con \'ida. 

Mu.oTo. Pues ¿qué le he hecho yo? 
LAUREN. Ofendida 

me tenéis ( 1 ). 
MuoTO. No hay mandamiento 

de casaráste. 
LAUIIEN. Tormento, 

atado, aqul os han de dar. 
MAROTo. ¿Porque casar no me quise? 
LAu1u-:N. Colgádmelo de ese olh·o. 
M AROTO, 1Mas arre allá, que estoy vivo! 
LAU,.EN, En su mismo daño avise. 

Ea, colgalde. 
MAROTO, 1Mas no nadal 

¿No ve que falta escalera? 
Mas, pues me ahorca soltera, 
¿~ué hiciera estando casada? 

LAUIIEN, Vivir honrada con vos, 
sin llorar mi honor enojos. 

MAROTO. Si me sacara los ojos 
tuviéramos paz los dos; 
que los mandos al uso, 
y más si son cortesanos, 
no tienen ojos ni manos, 
que el oro vendas les puso. 
Y de mi cura he sabido 
que D_ios sanó, porque pudo, 
uno ciego, sordo y mudo, 
que pienso que era marido. 

LAUIIEN. Acabad, colgalde. 
,\hROTO, Atajo 

es del ciclo, no me espanta; 
más vale de la garganta 
ser de un olivo colgajo, 
que serlo en esta ocasión 
de la cabeza. 

Rolll!:RTO. tSimpleza 
notable( 

MAROTO. De la cabeza 
quedó colgado Absalón, 
y si maridos pasaran 
como él, quizá los más dellos, 
que traen ganchos por cabellos, 
colgados también quedaran. 

ESCEl'\fA XIX 

BAND, 1.• Mira, Roberto, por ti; 
que todos estos lugare~, 
para vengar sus pesares, 
se van convocando aquf. 
Procura hacer mistencia 
ó embocarte en la espesura, 

Ro11P:RTO, ¿Qué haremos? 
LAUREs. Probar ventura; 

hoy veréis quién es Laurencia. 
En matando á don Guillén, 
acometerlos podremos 

(1) Faltan dos versos en el original para complcur 
ula redondilla y cmpcur la que ~igue, 

para que ricos qucdemvs, 
que huir no parece bien. 

lloeF.RTO, Moriré determinado 
de defender tu beldad. 

LA URF.N. A ellos, pues, y dejad 
aquí e,te \'illa110 atado. 
Pero no, \'enga conmigo, 
que si \'Ítoria alcanzamos 
de los que á acometer amos, 
después le daré castigo. (V: 

ACTO TERCERO 

ESCENA PRl~IER,\ 

L1RAso. No fué nada; huyeron todos; 
y aunque han ido por más gente, 
cuando asaltarnos intente 
no nos han de faltar modos, 
si nos llevasen ventaja, 
para emboscarnos, que aquí 
todo es monte. 

J\I AkBEL, Es asi; 
pero entre tanto que baja 
la aragonesa cuadrilla, 
de aqueste oli,·o colgad 
ese hombre. 

MAROTO. ¿Y que es nrdad 
que á vista de nuesa villa 
me quieren ahorcar? 

L1RANO. De noche 
es, no hay que tener temor 
que os salgan á dar fa\'or. 

,\\A Roro. Porque una mujer reproche 
y con ella no me caso, 
¿es justo matarme así? 

L1RANO. Mándalo Laurencia. 
MAROTO, Aquí 

de un salto hasta el cielo paso. 
Pero, pues hemos llegado 
á hablar verdades, más quiero 
morir ahorcado, soltero, 
que estar vivo y ser casado. 
Olí ,o: d" mi fortuna 
os doled, mirad mi daño, 
que no ~ais buen fruto hogaño 
ni Maroto es aceituna 
para que de vos colgado 
imitéis en tales dudas 
al saúco de do Judas 
dicen que estuvo ahorcado. 

\IA11eu. Atalde mientras que aprc)to 
el cordel. 

MA1<oro. ¡Aquí del Hcyc! 
Porque no me ca,o ¿es leJc? 
¿ Es Justicia? 

MAIIREL. Acabad presto; 
pero, escuchad, que parece 
que hay ruido de batalla. 

VocEs. (Drntro.) 
tA ellos, mueran, que es canalla!. 

s. 1Mueranl 
. El peligro crece. 

l&L, Dejalde atado, y después 
vol\'eremos i acabar 
lo empezado. 

Si el lugar 
no le libra. 

Vamos, pues. 

ACTO t1rnc1mo 

(Vanse y dtjan atado á .\laruto.) 

ESCENA 11 

.M,U\OTO solo. 

¡.\ladre de Oios, siempre he sido 
amigo y vueso devoto; 
porque no quiere J\laroto 
ser de una loca m11.rido, 
me matan, Madre de Dios! 
Toda boda es peligrosa, 
yo no quiero más esposa 
ni más amores que á rns; 
las demás que esposas son 
las manos y libertad 
atan, que al fin es verdad 
que toda esposa es prisión. 
Pero vos, que á los humanos 
desatáis libertadora, 
pues que ~ois mi esposa agora 
desatad mis pies y manos. 
Que porque no me maltrate 
quien mi muerte sentenció, 
,¡ así una mujer me ató 
otra es bien que me desate. 

(,Íbrtsr un olivo, y tnlrt sus ramas t1/d 
una imagtn de Sutttra Stñ11ra dt la 
Mtrctd .) 

ESCENA l1l 

Nui;sn,. S1Ño11A y MA11ou 

¡Marotol 
, ¡Ay, Dios! ¿Quién 

me nombra? 
• Alza alegre la cabeza. 
, ¿Quién sois, divina Señora? 

Quien tu fe y devoción prueba. 
La /Jama del Olivar 
ha de llamarme esta tierra, 
consagrándola mi nombre 
y honrándola mi presencia. 
El. oli_vo si¡;nifica 
m1sencord1a, y la Iglesia 
se alumbra con su licor. 
Misericordia es clemencia, 
la clemencia á nadie mata, 
siendo esta verdlld tan cierta, 
necio es r¡uien en este ohvo 
darte muerte ciego intenta. 
Yo, que al fin soy la paloma 
que en el diluvio y tormenta, 
que en el mar de los pecados 
todos los hombres anega, 
desde el arca de Noé, 

de la ley de gracia nuel'a, 
el ramo de oliva traje 
que anuncia la Pascua eterna. 
Aquel pimpollo admirable, 
ramo de la oli\'a inmensa, 
que siempre verde y florido 
el tronco del padre engendra. 
Aquel ramo que plantó 
el labrador que sustenta 
los cielos en mis entrañas, 
sin que humana obra se atreva 
á poner en su labor 
la mano, porque en vez della 
es el Espíritu Santo 
quien la planta y quien la riega. 
Aquel engerto divino, 
que de dos naturalezas 
en un supuesto di el fruto 
que sana el que comió E\'a. 
En fin, yo la oli\'a soy 
que á Dios hombre cría) lleva, 
que es aceite derramado 
en el lugar de la iglesia. 
Yo, pues, que en ella quedé 
por legitima heredera, 
por ser ( lija, ~ladre, Esposa, 
de los tres que en uno reinan, 
he plantado un olivar, 
que puesto que agora empieza 
á crecer, se extender! 
por el orbe de la tierra. 
Cuatro frutos dará al año, 
aunque de especies divm11s, 
porque su fertilidad 
cause asombro á quien la vea. 
Será el primero sabroso 
por el ,·oto de pobreza, 
que aunque la forzosa amarga, 
la voluntaria deleita. 
Pues no sm causa la oliva 
es amarga á quien la prueba 
verde, y después por sabrosa 
honra la más noble mesa. 
Tras este fruto se sigue 
el segundo de obediencia, 
mortificando sus gustos 
á la voluntad ajena: 
que por eso la aceituna, 
que es su slmbolo, se quiebra, 
muele, parte y martiriza 
en el lagar y la prensa, 
de donde el aceite puro 
se saca, que á Dios recrea; 
que después de los trabajos 
ofrece luz la paciencia. 
El tercero es castidad, 
fruto que la palma lleva 
á todas cuantas virtudes 
á los santos hermosean. 
Que no sin causa el aceite, 
si con el agua le mezclan, 
á otro licor le juntan, 
por más que con él le envuelvan 
siempre está encima de todos; 
que siendo el cielo su esfera, 
como rey de las virtudes 
sobre todas triunfa y reina. 
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El cuarto la caridad, 
emperatriz que gobierna 
los cielos y rige el mundo: 
fuego que abrasa y no quema; 
luz que alumbra á Lodo hombre; 
que, en fe desto, en nuestra iglesia 
da luz de noche y de dfa 
y el fuego de amor sustenta. 
Redimirá aqueste fruto 
los cautivos que atormenta 
el blasfemo y torpe amor, 
para que con fama eterna, 
llamándose Redentores, 
den sus vidas y su hacienda 
por sus hermanos, que oprimen 
las crueldades sarracenas. 
Darán para ellos sus vidas, 
quedándose en sus cadenas, 
p~rque ellos salgan seguros, 
nnud excelente y nueva. 
Pero, en fin, como la olil'a, 
que toda á todos se entrega 
dejándose hacer pedazos, 
dando sus en1rañas mesmas, 
llamaráse este olivar 
de la Merced, porque en ella 
la han de hallar sus oprimidos, 
blasón que ha de ennoblecerla ... 
Y para que e~times más 
esta heredad, que comienza 
Jesta tierra á florear 
con divinas influencias, 
un Rey es su labrador 
para que más se ennoblezca; 
mira cómo con sus armas 
la autoriza su nobleza. 
Don Jaime el C.Onquistador, 
que entra triunfando en \'1alencia, 
le planta y le da principio, 
¿qué maravilla que crezca? 
Oel pecho piadoso nace 
de Pedro Nolasco, piedra 
fundamental, que promete 
en el valor y firmeza 

(Cun tus Sa11to1 y curona qut rtJitrtlra 
dt ,star adurnadu ti drbol.) 
Por primicias de ese fru10 
es la primer fruta nueva 
otro Pedro de Armengol, 
que dél, como oliva cuelga. 
Un Ramón es verde rama 
que mi olivar ferul echa, 
no nacido y milagroso 
que clln un candado cierran, 
porque tal aceite y fruto 
en fe de lo que se precia, 
con candado ha de guardarse 
para dar luz á mi Iglesia. 
Un Serapión es esotro, 
oliva sabrosa y tierna, 
que en el lugar del martirio 
descoyuntan y atormentan. 
La corona que remata 
este olivo, á todos muestra 
que es real, militar y noble, 
para que á todos exceda. 
SienJo, pues, de tal valor 

esta heredad, porque tenga 
lo necesario, he querido 
que aquí se labre una iglesia • 
donde mi aceite se guarde, 
y con mi misma presencia 
se autorice en Aragón 
que á esta Orden sirl'e r precia 
Ve, pues, pastor, é Estercuel, 
su gente convoca, ,. llega 
á su señor, mi devóto, 
llama y diles que aquí rengan, 
y este sitio me dediquen 
con un templo, donde \'Can 
mi imagen, que en este olivo 
como en su trono se asienta, 
y dándole á la Merced 
estimen la merced nueva 
que. les vengo á hacer propicia, 
y tu, por que goces della, 
pues por esposa me elijes, 
el ganado y campos deja, 
l slrveme en esta casa, 
pues el que me sirve reina. 

(f:nc,& 
:\IAROTO. ¡Oh ,•isión digna de espanto! 

pues que me libras y sueltas 
y tengo en tí tal esposa, 
dete alabanzas mi lengua. 
,A hacer voy lo que me mandas: 
Religión piadosa y tierna, 
JO os serviré desde hoy más. 
Olivar de fama eterna, 
desde hoy quedará memoria 
que celebre tu grandeza, 
la Dama del Olivar, 
de amor y de dichas prenda. (PI 

ESCENA IV 

Sacan d D011 Gu11 LÍN /os Lu1uoo111t1, y ul• 
GASTÓ~ y DoiiA PnllDNILA, 

Nrso. llu yeron los bandolero~, 
y á dos encinas atados, 
para pagar sus pecados, 
aquestos dos lobos fieros 
de nuestras tiernas O\ejas 
se dejaron. 

CORBATO. Permis¡ón 
del cielo, pues ellos son 
la causa de nuestras quejas. 

GASTÓN. A mi poder, don Guillén, 
la fortuna os ha traldo, 
y aunque de vos ofendido 
querellall ju~Las me den 
mis vasallos, y pudiera 
satisfacella con vos, 
el valor que medió Oios 
mi agravio no considera. 
Sin mi gusto á Montalbán 
os quemaron mis va,allos, 
que no pude refrenallos, 
porque ofendidos están. 
Que cuando la injuria es tal, 
las riendas del tiento pierde, 
y un perro con rabia muerde 

ACTO TERCP:RO 

con ser tan fiel animal. 
Mostrara ser caballero 
agora, y libre os dejara, 
si en daño no resultara, 
como sabéis, de tercero. 
Pero haciéndolo, provoco 
todo el lugar de l·.stercuel, 
y ya sabéis cuán cruel 
es un pueblo y vulgo loco. 
Mientras Laurencia parece 
y se aplaca tanto exceso, 
será razón que estéis preso, 
y el alcaide que os ofrece 
mi nobleza, es á mi hermana, 
que en regalo y cortesla 
dará muestras que lo es mia. 

LLÉN, Libertad mi suerte gana 
con ser yo su prisionero: 
y aunque estimo este favor, 
sois caballero mayor 
y en Aragón el primero, 
bien pudiérades mostrar 
vuestro poder por mil modos, 
que vuestros vasallos todos, 
son de bien y mal pasar 
y á vuestro gusto obedientes. 
Cuando libertad me deis 
han de aprobar lo que hacéis 
sin mirar inconvenientes: 
pero hacer podéis de mi 
\'UCstro gusto, puec; estoy 
su jeto. 

Su señor soy, 
mas el valor que adquirl 
quiere, por más que me :11ntn 
sí de bien y mal pasar 
son, que los de este lugar 
no de mal pasar se llamen. 
.\las solo de pasar bien, 
que cuando á regillos vengo. 
los viejos por padres tengo 
y por hermanos también 
los mozos, porque es mejor, 
para poder gobernallos, 
hacer hijos de vasallos 
y convertir en amor 
el poder, que no han de dar 
como encina el fruto á palos, 
pues por fuerza saldrán malos 
vasallos de mal pasar. 

ILLÉN. Enseñáisme, don Gastón, 
á vivir por vur.stro preso, 
y obligado me confieso, 
puesto que si mi prisión 
goza de tal carcelera 
más parece libertad. 
¡Que tenga yo voluntad 
á quien no la considerall 
¡Oh, fuerza de un dios tirano! 
libraréle, que es rigor 
prender á quien tengo amor. 

(l.1'J1a11/e y vast noña 1•c1ronil1.) 
Este queda en vuestra mano. 
C:omo no le deis la muerte 
ni sa,1uéis sangre, vengad 
en él vuestra voluntad 
para que á enmendarse acierte. 

ESCENA V 

l>rcnos, mtnos l>o~A Pn11o~ru y l>oN Gu111 t'I. 

N1so. l lacéisnos señor merced. 
¡Yo os juro á San .. .l alcahuett', 
que heis de pagarlo. 

Gu1.ARO. lloy promete, 
Gallardo, enmienda. Tened, 
lástima deste lacayo. 

CORBATO. Allá lo veréis, venid. 
ARDF.NJO. No le saquéis, advertid, 

sangre. 
N1s0. Yo os voto á mi sa}O 

que la afrenta de Laurcncia 
nos la habéis hoy de pagar. 

ARor.:-110. No le podréis azotar 
mientras no mos den licen~ia 
de sacarle sangre. 

N1so. Bueno; 
desnúdele yo una vez, 
que siendo como la pez 
dentro, y de fuera moreno, 
en él quebraré mi cinta 
sin miedo que se desangre, 
porque éste no tiene sangre, 
sino en lugar della, tinta. 

. 

(Llivan/1 l 

ESCE A VI 

Salt Muoro.-Drr.nos, mtnos Gutuoo. 

MAROTO. Señor: dad gracias al cielo 
y vuestra dicha estimad, 
en vuestra misma heredad 
para premiar vuestro celo, 
un tesoro hay encerrado 
que con él rico quedéís. 

N1s0. ¿Tesoro? 
,\\AROT0, Un tesoro he hallado 

en el olivar. 
GAS1ÓN, l\taroto: 

¿qué dec!s? ¿estáis en ro~? 
MAROTO, No hay cosa, después de Dios, 

que valga tanto. 
CoRIIATO. Remoto 

venís de vueso juicio. 
ARDENIO. ¿Qué tesoro puede haber 

que tanto llegue á valer? 
l\lAROTO. Ni el sol, á quien sacrificio 

hicieron tantas naciones, 
ni del cielo el mejor santo, 
ni un serafln vale tanto; 
si no creéis mis razones 
venid, y sobre un olivo 
veréis la Fénix que es una, 
la Estrella del mar, la Luna, 
la que es I lija de Dios vivo, 
de Dios vivo Madre hermosa, 
de Dios vivo Esposa hella, 
porque se encierran en ella 
ser l li¡a, Madre y Esposa. 
AtRdo en ~I me dcjaro11 
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los bandoleros crueles, 
y rompiendo los cordeles 
mis tinieblas alumbraron 
sus rayos de luz divina; 
mandóme que aqul viniese 
y que á todos os dijese, 
si servilla determina 
nueso dueño y Estercuel, 
que una casa la edifiquen 
y á la Imagen la dediquen 
que es la flor y fruto dél, 
y á los Padres Redentores 
de la Merced se la den, 
porque su Merced también 
nos ha de hacer mil favores. 
¿llay tesoro que sea igual? 
Venid conmigo y veréis 
la verdad que no creéis. 

CoRBATO. No habéis vos bebido mal. 
¡Ao, por santo se nos vende! 
dizque la Virgen Maria 
del cielo á hablarle venía. 

A1rnF.N10. Sí, por cieno. 
N1so. Bien lo entiende. 
GA1.1.uo. El, es 1·erdad, que es buen hombre 

y devoto, mas no tanto 
que quiera hacérsenos santo 
y con milagros asombre. 
La imagen que Esp&ña goza 
á ¡u Apóstol por lo menos 
mostró sus ojos serenos 
dando vida á Zara~oza 
y renombre á su Pilar; 
eero ¡á un pastor simple y tosco! 

1\IA ROTO. c¿ue soy pecador conozco; 
pero no habéis de mirar 
mi indigno ser y bajeza, 
que Dios desprecia tal vez 
de los hombres la altivez 
y antepone la pobreza. 

GAsTÓN. Cosas de milagro son, 
Maroto, dificultosas, 
y al crédito peligrosas; 
mirad que será ilusión 
del demonio, que ya sabe 
transformarle en una cruz 
y nngim Angel de luz 
porque de perderse acabe 
el simple que es indiscreto; 
vuelva vuestro seso en¡{, 
que éste será frenes! 
ó ilusión vana. 

MARO-ro. Ea efeto 
que la dicha que os ofrezco 
¿no creéis? 

\liso. Andad con Dios. 
CiAsTÓN. Ni hasta aqu! sois santo vos, 

ni yo tanto bien merezco. (Yattse.) 
MAROTo. En fin, no quieren dar fe, 

d u lee esposa, á mis palabras, 
á mis ovejas y cabras 
corrido me volveré. 
Vos los podréis alumbrar 
con otro mejor testigo 
mientras yo adoro y bendigo 
la Dama del Olivar. (Vast.) 

ESCENA VII 

Salt11 los LADI\ADOIIES COII IIAll,AI\OO, )' S&IC41l 

vaso CUII 1111a p11rsa,- ll1r.11us, menes MAIIOTo T 
Gur6N. 

Nrso. Ea, ténganle los dos, 
que yo le he de dar tormento. 

GA tLARD. Señores mios, con tiento. 
CORBATO. Calle. 
GAJ.t.ARD. Por amor de Dios: 

ya saben que esto ha de ser 
sin sacar sangre. 

N1s0. El humor 
queremos sacar, traidor, 
que bellaco os vino á hacer, 
y á todos nos alborota. 
Callad, y sufri el ca~1igo. 

GALI.ARo.Sio sacar sangre les digo. 
Akof:N1O. No os sacarán ni una gota. 
GALt.ARD. Pues ¿qué ha de ser? 
Nrso. Esta purga 

habéis de beber aquf. 
GALLARD. ¿Purgarme en salud á mí? 
CORBATO. La bellaquería os hurga 

allá dentro, y es razón 
que quedéis limpio del todo. 

GAttARD. No cumpliréis de ese modo 
lo que manda don Gastón. 

MoNTAN. ¿Por qué? 
Gu1.ARD. ¿No dice quest:a 

sin que sangre me saquéis? 
N1so. Sólo quiero que os purguéis, 

nadie sangraros desea. 
GA1.l.AR!:>. Esas razones son vanas, 

pues mal me podréis purgar 
sin que sangre venga á echar, 
que estoy malo de almorranas. 

MONTAN. No se entienda el mandamiento 
de sangre que sin castigo 
sale por rolo postigo. 

N1so. Tomad. 
GAL.LARD. ¿!lay igual tormento? 

Que he de morirme es notorio. 
CORBATO. Purgad vuestro mal gobierno 

y pasaréis al infierno 
desde aqueste purgatorio. 

GALI.ARo.Esoes fuera de razón¡ 
al que al purgatorio pasa 
el infierno no le abrasa. 

N1s0. ¿Pues eso no es de pasión, 
que pasaporte os darán? 

ARDEN1O. ¡Vaya de purga! 
GALLARD. ¿No sabes 

que purgarse sin jarabes 
es mal hecho? 

N1s0. En Montalbán 
os jaropeastes primero. 

GALLARo.¿Con qué? 
Nrso. C:oo bellaquerlas, 

jarabes todos los días 
tomal:,ais alcabalero. 

GALLARD. ¿Cuál es? 
N,so. Guindas serenadas 

con azúcar. 
GALI.ARO. Yo, ¿qué es de ellas? 
N,so. ¿;'--lo son guindas las d,,ncellas 
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agridulces coloradas? 
¿No las sacábades vos 
de noche por el sereno? 
¿Decid, cacique moreno, 
y á la mañana los dos 
las echábades traviesos? 

Oif.l.ARD,Si son guindas las que escucho, 
quien come guindas, no es mucho 
que arroje después los huesos. 
Jaropado estáis, purgar 
os falta agora. 

GlLLARD. ¿No sabes 
que la purga y los jarabes 
siempre se han de confremar? 
Si doncellas serenadas 
me jaropan, ¡fuego en ellas! 
los jarabes de doncellas 
piden purga de casadas. 

f.o¡w.ro. Bien rehusáis para vos. 
"Miso. .¡Aún ahí ,·os las tenéis? 

Bebelda, si no queréis 
que el cincho me quite. 

lLURD, ¡Ay, Diosl 
¿No hay vinagre ó aceituna 
con que la tome? 

no. Esa cara 
toda es vinagre. 

G,.u.uo. Repara ... 
TO, No hay reparación ninguna. 

Abra la boca le digo. 
ao.1Puf! 

Pues qué, ¿ no huele bien? 
o.Huele á ruibarbo y á sen. 

¡Ea! 
:U.UD. ¡Dios vaya conmigo! 

ro, Agora que esto está hecho 
venga y verá lo que falta. 

URo. El alma en las tnpas salta. 
, Calle, que es de gran provecho. 

Ro.Señores, hagan su oficio, 
que si dónde no me dan, 
de mi cámara serán 
y estarán á m1 servicio. 
Allá lo veréis, ven!. 

Alto.Ya la prisa me provoca, 
la purga tengo en la l>oca. 

• No ha de colar por ahí. 
o.Déjenme, pues. 

AN. ¡Bien, á fel 
Aún no sabéis el seceso. 

1,1.ARo.No importa llevarme preso, 
porque yo me soltaré. (Vanft.) 

ESCENA VIII 

Salt MAI\OTO, 

~o. Madre mia, Esposa mla, 
yo llevé vueso recado, 
nadie crédito me ha dado, 
q~e juzgan á hipocresfa 
m, buen celo. ¿Qué he de hacer? 
Pena notable recibo. 

(Aparécest Nuestra Se/lora.) 
Maroto. 

¿Sobre el olivo 
os merezco otra vez ver? 

V1Rc,~·N. Vucll'e y dile á don Gas1ón 
que, estimando su ventura, 
venga, y si gozar procura 
tan celestial ocasión, 
que aqui me labre una casa 
y á la Merced se la dé. 

MARoTo. ¿Cómo si no me dan fe 
y es mi suerte tan escasa 
que burlan de mi simpleza? 

VmGF.N. Llégate, Maroto, acá: 
agora te creerá. 

(YutlPt la cabt,ea atrás y e11cubrtst.) 

MAROTO. ¡Ay, Dios! ¿Qué es de mi cabeza? 
¿Qué es de mi cara? No tiento 
si cogote y colodrillo, 
señora, si he de decil lo, 
¿con qué boca, con qué aliento? 
Pero á las espaldas tengo 
la cara que me torció 
el rostro, y acá le echó, 
un hombre hecho n::vés vengo. 
Si Estercuel en m{ repara, 
de verme tendrá temor, 
6 creerá que soy traidor, 
pues llevo detrás la cara. 
No la puedo revolver, 
los carcañales me miro, 
no sin ocasión me admiro, 
¿cómo tengo de comer? 
Adelante la barriga 
y á las espaldas la boca. 
¿Qué es esto? Simpleza loca. 
¿Quién desta suerte os castiga? 
Mas, pues me manda que acuda 
la Virgen, así hecho uo mostro, 
y echándome atrás el rostro 
en hombre al revés me muda, 
y es mi cuello de tornillo 
que alrededor se me anda, 
vo á decir lo que me manda 
y á hablar por el colodrillo, 
que con señal semejante 
me creerán, y de hoy más 
los pies irán hacia atrás 
para andar hacia delante. (Vm.) 

ESCENA IX 

Sale,1 DON GurLLRN y DOÑA PKTI\ONILA. 

DOÑA PETRONILA. 

Ya, don Guillén, que vuestra carcelera 
me hizo don Gastón, porque ha sabido 
serlo mio el amor y llama fiera 
que en fuego me abrasó, no agradecido 
porque os privéis de tanta gente fiera 
y pueblo que de vos se ve ofendido, 
y os quiere aquí abrasar de enojo ciego, 
siendo verdugo un fuego de otro fuego, 
si palabra me dais de ser mi esposo 
(puesto que en vos palabras viento sean), 
de aqueste trance, fiero y peligroso, 
sacaros quiero, porque todos vean 
que en mi el amor es noble y generoso, 
si el vuestro ingrato, y CA piedad se emplean 
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mis pcnsamicnt?S, da~do en lo que hoy hago 
á vucwa ingralltud diverso pago. 

DoN Gu11.Lb1. 

l lcrmosa Petronila, arrepentido 
<le tantas tra\•esuras como he ~cch~, 
. más han de borrar tiempo ni ol \'Ido 
¡.:\'ores nobles de ese hidalgo eecho; 
á vuestra voluntad estoy rendido 
y de amor tan notable sat!sfech?; 
a reso quede, ya me deis la vida, . ¡ v~estro amor desde ~oy queda rendida. 

Si en ml tiene valor el Juramento, 
• or la cruz que ennoblece aq~est~ lado, f uien servir desde hoy humilde mtento, 
si iasta aquí indignamente la he llevado, 
por el cielo y su her!11ow firmamento, 
por esos ojos, en qut~n han hallado 
mis travesuras fin, m1 amor reposo, 
de ser, agradecido, vuestro esposo. 

OoÑA PETRONJLA, 

Pues por esle portillo, que secreto 'd 
sale al campo y ninguno le ha sab1 o, 
pod~is libre salir, Y tenga efelo . 
lo que me habéis 1urado y promeudo. 

OoN Gun.Lt:N. 

Si en Monlalbán me veo, yo o~ prometo 
de dar orden al punto,. agradecido:. 
al desposorio que á m1 amor con~tene. 

Do~A PF:TRONH.A. 

Salid, pues; mas ¿qué es esto? Gente viene. 

ESCENA X 

Sale GALf.AI\Do.-Drcnos. 

GALLARo,Desálame aquestas m~nos, 
señor, por amor de Dios; 
desalacadme los dos. . 
¡Lleve el diablo á los v1llanosl 

Guiu.í•:N, ¿Es tiempo éste de locuras? 
¿Oué dices? 

·Ayl GALI.ARD, I Q é ? 
GuiLLf::-1. ¿ u es esto. 
GALLA Ro.Desatad me presto, presto. 
G1111,Lf;N. ¿Qué hay, pues? B s apreturas! 
GAU,ARIJ, . 1 rava 

Hay, que el ru_1bar~• me hurga 
las tripas, ¿quién v16 purgado, 
señor, jamás atacado? 

Gmt.d•:N. ¿Qué uenes? _ 
GALLAR D. Estoy_ de purga. 

Córtame estas agu¡etas, · 
ó sin ser juez, ¡vive Dios! 
que me provea en 10s dos. 

<,1111.t.f.:N. ¿Qu~ te han hecho? . . 
GAt.LAIID, S1 ~,e apnetas 

será fuerza que me aíl~¡e. 
P1•:TR0N. Ya sueltas las manos uencs. 
Guu.i.f:N. ¿Cómo de esa sur.ne v1en~s? 
Guuno.Cuando menos me congo¡e 

este mal, te lo diré .. 
Más tienen de dos mil nudos 

aquestos lazos cornudos, 
mas, par Dios, que los corté. 
Aguarda, que I uego vuelrn 
á contarle lo que pasa. 

Gu11.d:-i. Agora que el sol abrasa 
en no salir me resuel\'o, 

PETRON, De noche será mejor, 
no te sientan los \'illanos. 

Gu11.Lf:N. Yo agradeceré á tus manos 
mi vida, ser y favor. 

ESCENA XI 

Salt ÜALl.l\llDO.- 01c110~. 

GALLARD. Ya que aliviado me siento, 
cumpliendo en este discurso, 
señor, con el primer cur,o 
sin estudiar, va de cuento. 
Mandó á aquestos villanotes 
don Gastón que se vengasen 
en mí, sin que me sacasen 
sangre; libréme de azotes 
y toda mutilación; 
mas hallaron un tormento ... 
Mucho aprieta este argumento, 
voy á dalle solución. C 

GtHLt.tN. Si ha de sentir vuestro hermano 
que me libréis ... 

PETRON. Don Guillén: 
mi hermano me quiere bien, 
y es tan noble y cortesano, 
que si los dos nos casamos 
será extraño su contento. 

ESCENA xn 

Salt GAUA11no.-01c110~. 

GAI.IARD. Pero hallaron un tormento 
(aqul p\enso que qu~damos) 
para m1 daño y su risa, 
y fué purgarme, atacar me ... 
¡Válgate el diablo por prisa! (i 

ESCENA XIII 

Sale 0 011 GA$TÓN.-D1c11M, mtnos GALLAlll>f. 

GAsTÓN. A ver hermana del modo 
que vuestro preso gua~dáis 
he venido, y pues estáis 
con tal cuidado el día todo 
sin que le perdáis de vista. 
no por descuido se irú. 

PETRON, Preso, herman_o mio, _está, 
sin que se que¡e ó resista .. 
En la obligación que os uene 
deseoso de pagar 
en cosa que os ha de dar 
gusto, y á mi me conviene. 

Gu tLLf;N. Vuestra hermana Y mi señora. 
(puesto que es mi carcelera) 
interceder por mi espera 
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y ser mi procuradora. 
Y vo, si deste lenguaje 
usár con ella es razón, 
con el alma y corazón 
le pagaré el carcelaje. 
Si yo os veo, don Guillén, 
con el sosiego que es justo, 
tendré en eso mucho gusto. 

ESCENA XIV 

S,l, MuoTo con la callt(a torc1da.-D1c110s. 

uoro. Cuantos me escuchan y ven 
se admiran de la postura 
de mi cabeza trocada. 

N. ¿Qué es esto? 
~- Una cabezada 

que hoy me ha dado mi ventura. 
Como lodos ponéis duda 
en mi grosera simpleza 
y habéis dado de.cabeza, 
mi cabeza, cual veis, nruda, 
la Dama del Olivar, 
para que tanto portento 
hoy os sirva de escarmiento 
y la vengáis á buscar. 
Asióme con ambas manos, 
y como es de barro el hombre 
(porque este caso os asombre 
y me deis fe más humanos) 
de una vuelta que medió, 
cual si fuera de tornillo, 
acá me echó el colodrillo 
y acá la cara me echó. 
Dice que esto sea señal 
de que en el olivo hermoso 
os espera, y que un famoso 
convento, en fábrica real, 
la labréis alll en que viva, 
que su sagrario ha de ser 
el olivo, donde á ver 

• vaya Aragón esta oliva; 
que á los padres Redentores 
se entregue la dicha casa, 
por ser gente que á Argel pasa 
y con divinos fervores 
como olivos frutifican 
en la casa de su Dios. 
Patrón habéis de ser vos 
si este templo la fabrican 
dejando el blasón aqul 
eternamente fundado 
del renombre que ha ganado 
la sangre de Barda ji. 

ti. ¡Caso nuevo! 
ON, \Gran milagro! 
ÓN. ¡Vir~en santa don Gastón 

os pide humilde perdón; 
yo desde agora os consagro 
esa casa, que ha de ser 
honra de mi descendencia; 
no perdamos tal presencia: 
venid don Guillén á ver 
esta nueva maravilla. 
Suelto estáis, que no es razón 

que nadie quede en prisión 
si está la Reina en mi villa. 

Gu1LLÉN. Debidas gracias os doy. 
G1.s-róN. A la Virgen se las dad. 
Guu,d:N. Pagaré la libertad, 

Petronila hermosa, hoy 
con quedar de nuevo preso 
en el lazo )' yugo sar1to 
vuestro, si merezco tanto. 

PETRON. Mi ventura estriba en eso. 

ESCENA XV 

Sale GALl,ARDo.-Drcnos. 

GALLAIID, En fin, las manos atadas 
y la purga en la barriga ... 

GAS'J'ÓN. ¿Qué es esto? 
GAUARD. Es cierta fatiga 

de tripas alborotadas. 
GAsTÓN. 1Gallardol descolorido 

estáis: ¿habraos m11ltratado 
esta gente? 

GALLARD. , 1 lanme sacado 
el alma á traición. 

GAsTÓN. ¿Qué ha sido? 
GAt.LARD. Escarmentar desde hoy más 

de alcahuetar á ninguno. 
GASTÓN. Pues ¿qué es? 
GALLARD. Un mal importuno, 

mal de madre por detrás. 
Poeta, señor, me he \'Uelto, 
que en lugar de redondillas 
á pares las seguidillas 
echo, y mucho verso suelto. 
Que me declare, dirás, 
y así á lo pulido digo 
que vengo por más castigo 
con vómitos por detrás. 

GAsTÓN. ¡Buen humor! 
GA1.1.AR. El bueno y mnlo 

he purgado, ¡vive Dios! 
GutLLÉN. Sueltos estamos los dos. 
GALLA 110. Para ti será regalo 

que, en fin, por tu vida has vuelto; 
mas yo que con tal pasión, 
sin cadenas ni prisión, 
cada momento me suelto, 
¿qué he de hacer? Pero ¿qué es esto? 
¿Quién la cara os puso ansi? 

MAROTO. Vamos, señores, de aquí; 
asl el cielo me la ha puesto. 

GA1.1.A11D. En eso nos parecemos 
los dos, sin ser Gal alón, 
que las ca ras á traición 
y la enfermadad tenemos. 

GAsróN. Virgen, yo os haré una casa 
en que os sirva la Merced. 
¡Vos á todos nos la haced! 

G1111.L~N. Desde hoy vuestro amor me :ibrasa, 
doña Pctronila hermosa, 
y dejando travesuras 
he de fundar mis venturas 
en teneros por esposa. 

GALLARD. Yo me holgara si tuviera 
la cara atrás como vos, 



LA DAMA DEL OLIVAR 

que desta suerte, par Dios, 
que lo que purgara viera. (Vanst.} 

ESCENA XVI 

Saltn los Vn.lAND~. 

i\1s0. ¿Mi Laurencia bandolera 
después de estar deshonrada? 
¿ Y no ha de ser castigada 
la torpeza infame y fiera 
de quien ha sido ocasión 
de tanto mal? ¿Esto es bien? 
Sí no mata á don Guillén 
y me venga don Gastl,n 
tendré causa contra él justa. 

AROENro. Don Gastón de Bardaji 
es noble y cuerdo, y as!, 
pues de traiciones no gusta, 
cumplirá con vuestra queja 
como, en fin, nuestro señor. 

N1so. No hay satísfacíón de honor 
si vivo á don Guillén deja; 
pero, esperad, ¿qué tropel 
de gente es ésta que aqul 
~ale? ¿No es don Gastón? 

CORBATO. SI, 
y casi todo Estercuel 
le acompaña. 

N1s0. ¿ A qué vendrá? 
MosTAN. Quizá viene á dar castigo 

al cruel. 
CoRBATO. También lo digo. 
ARorn10. Si el sefior de Montalbán 

mucre, yo quedo contento. 
X1so. Y yo haré que mi Laurcncía, 

alegre á nuesa presencia, 
trueque en gozo .mi tormento. 

ESCENA XVII 

Salw todos los qut puditrt11.--D1c110,. 

M A ROTO. Este es el olivo santo 
donde vi la vez primera 
J la segunda á la Virgen 
que me torció la cabeza. 
Aqui la habemos de hallar. 

GAsTÓN. 1 Iinquemos todos en tierra 
las venturosas rodillas, 
y con oraciones tiernas 
la Salve todos digamos, 
porque obligada con ella 
nuestra ventura asegure 
mostrándonos su presencia. 

PETRON. Yo, pues, comienzo la Salve. 
Aurora del Sol divino 
que á alumbrar el mundo vino 
con sus rayos, Dios te salve. 

GASTÓN. !lija del Eterno padre, 
Reina de inmenso poder, 
en ti mereció tener 
nuestra dicha, Reina y Madre. 

Gu1L1 f.:N. A Dios pusiste en concordia 
con el hombre rebelado, 

porque en ti la espera ha halla 
Virgen de misericordia. 

M A Ro-ro. Tú quitaste el amar6ura 
de la fruta triste de Eva, 
porque en tu amor goza y prueba 
el alma, vida y dul,w·a. 

PF.TRON. Aunque nuestra culpa muestra 
el castigo que temblamos, 
seguros contigo estamos, 
que eres espera11~a nuestra. 

GAsróN. Por patrona te nombramos; 
sin tu favor no podemos 
vivir; por luz te tenemos, 
madre nuestra, á ti clamamos. 

Gu11.d:N. Pues de los ciclos airados 
eres la llave maestra, 
haz como en la patria nuestra 
te gocen los desterrados. 

MAROTO. Y, pues eres madre nueva, 
de nuestra gracia y perdón 
hijos tuyos sólo son 
los que fueron hijos de Eva. 
Sin ti huérfanos estarnos, 
y corno el niño suspira 
cuando A su madre 110 mira, 
Señora, á ti suspiramos. 

GASTÓ'/. Si lágrimas derramando 
gana el cielo el que es más fuertt, 
tus hijos que están adviene, 
Madre, gimiendo y llora11do. 

Grn1.1.F.N. Sin ti, que de nuestro espan10 
eres remedio, ¿qué haremos 
los que afligidos nos vemos 
en es1e valle de lla11tor 

MAROTO. Si nuestro consuelo muestra 
tu presencia, Virgen bella, 
muéstranos tu luz en ella, 
ea, pues, abogada nuestra. 

PF.TRON. Alivia nuestros enojo&; 
si en tus ojos 11\ paz vive, 
que nuestra vida recibe, 
11111btra11os esos tus ojos. 

GASTÓN, Que si fueron rigurosos 
los de la ira de Dios, 
esos tus I uceros dos 
serán misericordiosos. 
Alegrando nuestro luto 
tú que eres árbol de vida, 
nos darás con paz cumplida 
á Jes1ís, bendito fruto . 

M A ROTO. Porque cuando nos encuentre 
el enemigo cruel, 
tendremos remedio en él 
por ser fruto de l1111ie11tre. 

PF.TRO'I. 1Oh palma, oh ciprés, oh rosal 
alegra nuestra esperanza, 
Luna llena sin mudanza, 
¡oh clemente/ ¡oh piadosa/ 

GAsTÓN. ¡Oh aurora de nuestro dial 
¡oh arca del testamento! 
¡oh estrella del firmamento! 
¡oh dulce Virgen María/ 

Gu1Ld:N. Con tus favores benignos 
y gracia, ruega por 110s, 
sagrada Madre de Dios, 
para que seamos dig11os. . 

MARoro. En el mar que el mundo ha vasto, 
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donde la culpa se embarca, 
pues de Noé eres arca 
de las promesas de Cristo. 

ESCENA XVIll 

Aparütse NullSTRA 5EÑOA4.-01c110s. 

Hijos: el amor que siempre 
he tenido á vuestra tierra, 
P.ues en \'ida á Zaragoza 
alustré con mi presencia, 
me obliga á que mi retrato 
os deje, en quien todos tengan 
refugio en sus afliciones 
y socorro en sus miserias. 
Labradme en este olivar 
un Monas1erio y Iglesia 
que mis hijos Redentores 
dichosamente posean, 
y haciendo el altar mayor 
en esta parte, por prueba 
de que soy paloma pura 
que el ramo de oliva lleva, 
en este olivo tendré 
mi sagrario, sin que vean 
que sus hojas saludables 
eternamente estén secas. 
Sanarán enfermos tristes 
de enfermedades diversas 
con las hojas deste olivo 
poniendo mi gracia en ellas. 
Y el pastor que descubrió 
esta maravilla inmensa 

( Vuél11tstlt la cara adelante.) 

y ya por mi favor tiene 
en su lugar la cabeza, 
sirviéndome en esta casa, 
trocará campos y ovejas 
por la oveja que dió al hombre 
el Agnus que Juan enseña. 
Uónrate de aquí adelante 
á los patrones que heredan 
esta villa y devoción 
con hazañas y nobleza. 
Hijos: mi imagen os dejo; 
reverenciándome en ella, 
la Dama del Olivar 
ilustra la patria vuestra. 

(Encubrcsr.) 

ESCENA XIX 

Orcnos, llltllOS NUESTI\A s .. iioAA. 

AST6N. ¡Oh, hermosura del Carmelol 
N. ¡Oh, luz de nuestras 1i111eblas! 
iN. ¡Oh, salud de nuestros males! 

l\1AROTo. ¡Oh, en fin, paz de nuestra guerra! 
GASTÓN. Yo emplearé en vuestro servicio 

aquí mi vida y hacienda, 
que buen mayorazgo en vos 
á mi sucesión le queda. 

MAROTO. No sé cómo ya no tengo, 
señor, la cabeza tuerta! 
Desde hoy pastor de la Virgen 
he de ser, y mi esposa ella. 

ESCENA XX 

Sale LAUAENCIA.-D1cuos. 

LAUREN. ¿Qué luz es la que ha alumbrado 
m1 alma, que loca y ciega 
en desatinos vivió? 

GAsTÓN. ¿Qué es aquesto? 
Nrso. Mi Laurencia. 
LAUREN. Una voz de este olivar, 

entre estas ocultas sierras 
donde el agravio, me hizo, 
de don Guillén, bandolera, 
me llamó, y viniendo aquí 
con la virginal presencia 
de esta se;jora divina, 
mis vicios dan hoy la vuelta. 
Yo os consagro, insigne imagen 
mi vida, _v desde hoy ordena, 
sí en pecados la imité 
en virtud ser Magdalena. 

GALLARD. Yo vengo can bien purgado, 
que ningún mal humor queda 
en mi cuerpo ni en mi alma. 
Gallardo, Virgen inmensa, 
será vuestro motilón; 
y si me dan la despensa, 
seré un santo despensero, 
si es posible que esto sea. 

GASTÓN. Parlamos á Zaragoza, 
y al General que gobierna 
la Orden de la Mer¡;ed, 
Pedro Nolasco, 9ue es piedra 
divina de este edificio, 
convidaremos que venga 
á tomar la posesión 
desta Virgen pura y bella; 
y labrándose al momento 
fábrica que permanezca 
en honra de nuestra sangre 
la piedad aragonesa 
tendrá un santuario más. 

Gu11.LÉN. Y yo, Petronila bella, 
siendo esposo vuestro, doy 
al cielo fi rmes promesas 
de enmendar mis travesuras. 

GAsTÓN. La imagen divina es esta 
y Dama del Oti,,a,·. 
Perdonad las faltas nuestras. 


